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Ante k noticia de que pronto llega 
rán a Cartagena más de nueve millones 
y medio de pesetas, ««Medidos por el 
Gobiwno, gracias a las gestimies de 
los rqiubilcanos, hay quien se aprende 
a toda prisa, las reglas fuiKbunentalcs 
de la Aritmética. 

No llegan a los "repartos prop<Hxio-
nales", acaso por no creer que pueda 
haber "proporcionálic^d en los repar
tos". 

Pero k "ac'ición" y la "sustrae 
ción", la estudian con todo cariño. 

Sobre todo la "sustracción", ya que 
es vasxtoh complicada que la "división" 
y sus resultados, "a fm de cuentes", 
son los mismos. 

Lejos de nuestro ánimo combatir al 
socialismo de Cartagena, menos aún 
tratar, perseguir sistemáticamente el 
descrédito político de partido tan afín 
al republicano. 

^ £ ^ 2 ¿ ^ ^ ^ * •?B^T?^4^¿rece -este ^ 

TésiOli municipal, cuyo 
resultado ha creado un cisma político 
en nuestra ciudad de consecuencias fi
nales difíciles de profetizar. 

Perfectamente de acuerdo, señor 
Hernansáez, que el partido socialista 
al igual que el republicano tiene dere
cho a escalar el poder del Ayuntamien 
to, pero en esta ocasión el fin no justi-
ca los medios. No censuramos-que los 
socialistas locales, deseen, aspiren, has
ta ambicionen para ellos la Alcaldía, 
pero si tenemos que censurar cruda, 
claramente que, aunquede modo provi
sional, la hayan logrado con la oposi
ción de los republicanos y por los vo
tos, despreciables ahora más que nun
ca, délos xeacciionarios edijlts - de 'la 
dictadura, cobardemente disfrazados 
con máscara de "cartageneristas". 

Confabulaciones, concomitancias po
líticas entre algunos socialistas del 
THnmc;;>;o «on aiehoa cIcm«ato8 upe-
tistas. Asi^ pero exoresadn f,n r^«„^«,.. 
tos más gráficos, se supone por las 
clases populares de todos los sectores 
en tertulias, en la calle, en el taller y 
en el comercio. Pruebas concretas no 
las habrá, pero los hechos, las coinci
dencias entre elementos tan separados 
ideológicamente dan visog de verdad a 
lo que pudiera ser una maledicencia 
del fino instinto popular. 

Nosotros no acusamos, no se adapta 
a nuestro sincero y puro sentimiento 
republicano lanzar, ni siquiera insinuar 
una injuria aparente, pues-ella con la 
poderosa razón de la prueba quedaría 
convertida en la satisfactoria verdad. 
Ahora bien, dudar, sí. Poner en duda 
la sinceridad de la protección upetista 
al nombramiento del señor Zafra para 
Alcalde, desde luego. Y porque el señor 

Zafra sea socialista y porque la mino
ría municipal de su partidoe esté diri
gida, y hasta en algunos casos más 
bien coaccionada por él, no debemos, 
aún exponiéndonos a la enemiga de 

mexplicables, desconcertantes. 
Los señores "cartageneristas" au

tores son del tenebroso caso financiero 
"Casas baratas".E! señor Zafra ha ex
teriorizado demasiado su criterio de 
aceptarlas, con todas las modificacio
nes que se quieran, pero aceptarlas al 
fin y llevar a efecto la construcción 
del segundo grupo porque con ello se 
solucionaba el lamentabilísimo paro 
obrero. Esto suponía eludir de respon
sabilidades al señor Torres y sus cola
boradores y emancipar a la "Cisa" del 
conflicto que le ha creado su famoso 
contrato. 

Puntualicemos pues que en tales cir
cunstancias ni el señor Zafra y su mi-
noria han debido aceptar el poder mu 
nicpal con tan desinteresados apoyos, 
pues ya se han creado la impopularidad 
y quién sabe si también la censura ofi
cial del Partido Socialista que debe es
tar muy por encima de ¡as corifabuln-

aludíamos. 

Los republicanos, en forma alguna 
.aceptaríamos tales apoyos, pues si la 
irreflexión del momento hubiese hecho 
obrar de otra forma a las minorías 
municipales, los partidos con sus comí 
tés a la cabeza, por conservar su pres" 
tigio republicano, no lo habrían tole
rado, y este mismo deber tiene el Par
tido Socialista cartagenero. 

Cúmplalo, limpíese de esa mancha y 
vuelva a la armonía sincera con los re-
pubilcanos, no sólo para nombrar el 
Alcalde que ahora necesita Cartagena 
socialista o republicano, sino más aún 
para encauzar la labor de saneamiento 
y administración que tan necesitada 
está nuestra querida ciudad. 

M>MMtowVi4'**>*4 

pw JOAQUÍN ROMERO MARCHENT 

Es fama de la buena cepa madrileña 
la coincidencia del día de San Lorenzo 
con uno <ie los más calcrosos del afiO. 

a sido francamente fria. ¿A qué ahora 
resulta que esto de las parrillas va a 
ser una broma ? 

Sin embargo, el honomástico de San 
Lorenzo es un día castizo y pint-urero 
para Madrid. La verbena de San Ca
yetano y la de San Lorenzo se abrazan 
en la Ronda de Atocha. El Portillo se 
una por esta vía con la calle de Valen-
c'a, sirviéndoles de cauce los puestos 
de horchata. Por la calle de Valencia 
corre la luz. En la plaza de Lavapiés 
un "tío vivo" se adhiere a los muchos 
tíos vivos que contemplan el artefacto 
que dá vueltas. En fin, Madrid se cir
cunscribe en esta fecha a la plaza de 
Lavapiés y al Portillo de Embajadores 
La sangría se sube a la cabeza de los 
castizos. El organillo, borrachón de 
schotis llora la sexualidad de la chula 
moderna. Y así, Madrid vive su vida 
por encima del Estatuto Catalán. 

iMífi&ig? li-fiüfjas^-íriíijetek-f 4r ns ' ' -MÍ* 
República 1931". Guapa diica esta 
"•mis". Y conste que aceptamos lo de 
"mis", por lo que tiene de expresión 
gatuna, y por que esta presidenta de la 
belleza republicana, es por este año ma
drileña. ¡ Qué le vamos a hacer señor 
Maciá!. 

En esta elección, como en todas las 

elecciones hubo sus disconformes. Pare 
ce ser que a juicio de algunos existe en 
la .Corte—y esto de Corte no nos parece 

í-dr«ia-li®tMfita Repúbli-
Algunas madamitas dignas por sus 

ojos, por su boca, por sus cuerpos, mag
nífico concierto de armonías dignas de 
ocupar la primera presidencia de la fe
menina belleza republicana. Con este 
motivo hubo sus más y sus menos. Pero 
sus menos y sus más fueron ahogados 
en torrentes de dorada manzanilla. Se 
bailó y el mantón de la China triunfó en 
su blanda caricia sobre el cuerpo eurít
mico de todas las pretendientes y de 
esta peina, que 110 es reina, pero que me 
recia serlo. Nuestro monarquismo se cir 
cun.scribe a la belleza femenina. 

* • • 

Naiestros compñeros en la Prensa 
se han decepcionado porque esta seño
rita República no es interviuvable. No 
quiere ser artista cinematográfica, ni 
sueña con Hollywood. Ni le gusta Jhon 
Gilbert. Ni tiene novio. ¿ Qué les parece 
a Vdes. ? A nosotros nos parece senci-
(^Uamente que en algo tenían que dife-
r é m á s ae fa u t u r i a : t^a-u-tímA-ictr^iá efti" 
pieza por el corazón en estas mujerci-
tas sin ambiciones pretenciosas, cuya 
única aspiración se circuscribe a beber 
un chachito de manzanilla en la noche 
de San Lorenzo bajo el cielo matriten
se y acariciadas en su rostro por e! frío 
agosteño que cumple la razón, del viejo 
refranero castellano. Y nada más. 

L E C T U R A S 
Idea para iin<i concepción bi-o 

logia del nmndo, por el Barón 

REPORTAJES DEL MOMENTO 

Los periodistas en Madrid. Como se hac* 
información. Como se «pisan» las noticias. 
Como se hace que se trabaja sin necesidad 

¿9 trabajar 
por CARLOS SAMPELAYO 

En d Congreso. 

Esta nube de hombres con lápiz y 
cuartillas que circulan por los pasillo3 
del Congreso, en pos de una declara
ción o de un "bombo" bien merecen 
un reportaje. Son burgueses o trabaja
dores a destajo; no tienen término 
medio. Lo mismo podéis ver al hombre 
bien vestido con apariencia de "caba 
Uero elegante", como al m'uchachito 
humilde de la corbata torcida. 

Adiós, muy buenas 

Saludan a todo el miindo, con todo 
el mundo charlan—teniendo en cuenta 
,que el mundo dentro del Congreso es 
diputado—, y a casi todo el mundo ha
blan de tú. Estoy seguro de que a mu
chos diputados les gustaría ser perio
distas. La razón es bien sencilla. El 
diputado a las Constituyentes es hom
bre muerto; la disciplina del partido le 
obliga a estarse horas y horas, sesio
nes y sesiones, sentado ensu escaño 
sin poder opinar. En cambio, el dipu
tado es hombre que ha ido al Congreso 
dispuesto a ser notabilidad, a que se 
hable de él, a promover ruido en torno 
a su persona. Y se diferencia del perio
dista, en que éste opina todos los días. 
Cómo se hace información. 

Se pregunta a todo el que circula 

por allí sin distinción de matices. Algo 
positivo saldrá de estas preguntas. La 
mayoría de las, veces no sale nada. 
Pero paraieso está la rutina reporteril 
que en el Congreso tiene su reglamen
to atávico, como en todas partes .Los 
periodistas del caserón de los leones 
se dividen en dos clases: Periodistas de 
tribuna y priodistas de pasillos; hay 
otra clase que no cuenta: la de perio
distas "dilettantis". Esos hacen infor
mación para un periódico hablado que 
bien podría competir con "El Clamor" 
;de García Sanchiz. 

Los de tribuna ya supondrán uste
des que son los que desde el palco pre
sidencial periodístico, se dedican a ir 
escribiendo todo cuanto dicen los dipu
tados. Estos periodistas no pueden co-
,mentar; estos periodistas son los más 
sufridos. Los otros, los de pasillos, se 
divierten más: de cuando en cuando 
son convidados en el "buffet" por el 
¡diputado de Cuenca o de Zamora, y 
•cuando no hay anfitrión, se consuelan 
tomando azucarillos; que los dan gra
tis. 

Cómo se pisan las noticias. 

El pisotón es el mérito de la hoja de 
servicios del periodista. En el Congre
so el "pisotón" es difícil; pero se dá 

de vez en cuando. Consiste en dar al 
periódico una noticia que los demás no 
puedan dar. Y para eso, conviene tener 
un diputado amigo, y célebre. Y si se 
tiene un amigo ministro, es posible 
sentar plaza de periodista genial. Hasta 
ahora, el periodista que tiene más ami
gos ministros es Emilio Herrero; tu
tea a Indalecio Prieto. . . 

Hora» da ÍBMiniiiio. 

Las seiones nocturnas, son terribles 
para el perioidsta. Una de las cosas 
que produce más sueño en el mundo, 
es el Congreso de los Diputados. Pro
duce casi tanto como el cine. La mo
notonía de los discursos crece a la no
che, porque los diputados también tie-
>nen la necesidad del sueño. Y el perio
dista, tiene que ir cazando los concep
tos lo más limpiamente posibk, a pun
ta de lápiz, convenientemente redacta
dos para que desde la tribuna ^ y a n 
las cuartillas directamente a la linoti
pia. 

RUN-RÜN 
— :::o:::— 

Un amigo... Dos amigos... Tres ami
gos... Y todos nos acogen con las mis
mas frases: ¿HA vttto Ti^tíd?. ¿Has leí
do?. ¿Qué le pároífe?. Pues no me pa
rece nada, porque ni he visto, ni he leí
do. Pues "El Sol" dfe^yer lo reprodtice. 
Y el "Heraldo" de anoche... 

Francamente, estoy un poco avergon
zado. No se qué decir^que pueda discul
par mi ignorancia, pero la verdad es, 
que no sé nada, que no he visto nada, 
que no he leído nada—magnífica igno-
ranicia—. Corre sin embargo el run-run 
por las mesas de los cafés. Este Madrid 
es admirable paira eso. Se dice. Se cree. 
Se sabe. Run-run. Y la sensación, es pre
cisa, todas las caberas del café embistien
do a un punto y formando pirámide de 
fijador, dé ondulado y de calvicie. Y las 
orejas alargándose. Gigantescas orejas la 
de estos cafés madrileños. 

Pero es así. Y esta característica de 
los cafés chismosos, es tan madrileña, que 

tenemos que confesar que sin ella no 
concebiríamos un Madrid. 

¿Qué pa.sa?. ¿Qué se dice?. ¿Qué se 
lee... Pues pasa, que tm periódico d^ 
Córdoba—"Política"—publica una infor
mación sobre los sucesos de Sevilla. Y 
que esl̂ a linformación ha merecido el 
hono rde ser reproducida por todos los 
periódicos de Madrid. En ella se hacen 
graves afirmaciones. Se dan cifras y se 
señala de un modo terminante al co-
n^andante Franco, a la Generalidad ca-
tlana y a sus consejeros. Y al señor Ma
ciá, Y a la confederación Nacional del 
Trabajo. 

Tantas cosas graves encierra el comen
tado artículo, que harán muy mal ios 
señores Macíá y Franco, y la Generali-
<lad, y Cataluña, si no depuran las res
ponsabilidades a que hubiera lugar pú
blicamente. Claramente, porque sino, pue 
de llegar a sospecharse que la Generali
dad es, efectivamente, un instrumento 
de la Confederación Nacional. Que los 
consejeros están vendidos a la Confede
ración y que Franco está vendido a los 
Consejeros, y que fué a Sevilla como 
emisario de la iz(|uierda catalana para 
enredar a España a i una contienda civil. 
Si todas estas cosas, son mentira, están 
en el deber de aclararlas y el Gobierno 
en el de sancionar de manera rotunda 
estas insidias, que sí fuesen verdad sería 
el moiiiento de ponerse en pié, pero no 
l>atá la menuderKÍa de botar vat tstatiito, 
sino para tirar por la borda a fistos seño
ritos achulapados y a aqudl|»s viejos locos 
y absurdos que sig\ien la teoría jesuítica 
de llegar al fin sin pararse en los me
dios. 

No podemos creer tanta vilantez en 
nn pueblo, ni en unos hombres, ni en un 
sindicato. El pretender la libertad de un 
pueblo buscando la ruina de ima nación 
es delito, de lesa patria, de lesa huma
nidad. Por eso es preciso, indispensable 
el aclarar lo que haya de cierto en esta 
información del periódico provinciano. 
Nosotros no podemos creer que un pue
blo como Cataluña se preste como ins-
trutiteitío de un sindicato que está <»nsi-
d e r ^ o fuera de la ley de Asociaciones. 
Ni podemos creer que unos hombres que 
dieron gloria a España se presten a mi 
juefo tan sucio. Pero por otra parte nos 

En estos días he leído un libro pro
fundamente nuevo; uno de esos libros 
que producen en el lector la sensación 
de frescura y pureza del arroyo es
condido entre los árboles; y es est,a 
una comparación poco afortunada, 
jiorquc ideológicamente el tal I bro, 
por la acometividad que posee contra 
determinados sistemas filosóficos y al
gunas concepciones biológicas, más 
bien semeja potente cascada, que des
de lo alto arra.stra en su caída obje
tos hallados a su paso, para una vez 
destrozados en el jigantesco salto, 
quedar nuevamente rumorosas y quie 
tas las aguas, que dulce e idílico rega
to. No sé si el símil dará una idea de 
lo que el liibro ha significado para mi 
])ero puedo asegurar que su lectui'a 
produce como un remover de todo lo 
espiritual del sujeto, arrastrando an
tiguos conocimientos, y dejando la 
pureza y frescura de la idea nueva... 

sion de un concepto, de una hipótesis, 
recien acabado, nuevo, limpio todavía 
de la mugre que el monoseamiento 
produce en la idea? Mejor dicho, idea 
no; que la idea manoseada, ya meno-
pausica, pasa a la categoría negativa 
de tópico. 

Y pasa aquí como en los hombres; 
que hay quien a los noventa años, es 
joven ideológicamente y quSen a los 
veinte es fascista o sea anciano. Hay 
ideas que nacen, sino con el pelo blan
co, por lo menos con una predisposi
ción a vivir muy deprisa, de tal modo | 
que al poco tiempo de existencia ya 
gastadas, producen la sensación de 
cosa venida a menos; huele al alcan
for, a moralina, y un día, el menos 
esperado se esfuman; otras veces, la 
idea nace " joven" , pera es tan coque
ta, tan amiga de flirt, que se dá a 
todo el mundo con prodigalidad suma, 
y acaba sin ser vieja, por tener el in
conveniente de las mujeres que han 
amado mucho, que terminan querien
do recomponer con afeites, colores y 

ademanes io (¡ue perdieron para siem
pre ; el cebo para el hombre; y que-

pero sin la austeridad y seriedad de 
la ancianidad. Algo de esto ha pasa
do con una teoría biológica, qaie fué 
en su época como un jalón que señala
ría el fin y comienzo de dos eras.. . 
Me refiero al darvinismo. Ha sido 
esta teoría evolucionista el pasto in
telectual de muchas generaciones, teo 
ría. que habia llegado hasta la mi.sma 
masa, y que—síntoma grave—la masa 
había comprendido. 

En nuestras L'niversedades el tópi
co del darvinismo se manejaba como 
un dogma, y no había manera de en
contrar algo, que neutralizase el amar
go materialismo de la teoría, y más que 
materialismo, el vacío, el maquinismo 
de la misma. 

Yo que—como individuo—no he si
do nunca darvinista convencido, pro-
fesionalmemc, admitía, tenía que ad
mitir, todo el. cuerpo de doctrina de 
las teorías evolucionistas darvinianas, 
j>orque para la clara comprensión é'é 
muchos problemas, tenía que tjener 

han cu mi espíritu resquicios, que eran 
motivo de dudas dolorosas... Nuevas 
lecturas, nuevos problemas, hiciéromne 
ver la endeblez de muchas teorías, pe
ro he tenido (|ue leer el magnifico libro 
de von Uexkull para ver, que mis du
das y vacilaciones espirituales eran 
el estado de larencia de los nuevos 
conceptos que al aire esparce el siglo 
nuestro, como emanaciones de su cul
tura, de esta cultura nueva, que junto 
a perfiles nuevos "posee residuos de 
la antigua manera, y como las naves 
al ganar la ribera, mientras hincan 
ya la proa en la arena, aun se hunden 
su timón en la marina". 

Pero en fin. basta ya de preámbulos 
y entremos en trabajos sucesivos, en 
la médula del libro, y en sucesivos ar
tículos, iremos exponiendo, modesta
mente, toda la labor demoledora de las 
nuevas escuelas naturalistas y el fra
caso del darvinismo y de su continua
ción el, mon'smo de Haeckel. 

S. Carrión GALIANA 
La Unión, Agosto 1931, 

cuesta trabajo el sospechar que xui perió
dico sea de la índole que fuere sea capaz 
de lanzar una insidia semejante sin ha
berse parado a la comprobación de los 
hechos. 

Es llegada la hora de ir dejando las 
cosas en su lugar, de ir conocienílo el 
fondo de los hombres y de averiguar el 
alcance de sus ideas y de su instinto. 
España está por encima de todo y iwr 
España debemos velar de la etica de los 
conceptos, tanto en los hombres, conio 
en las instituciones, como en los perió
dicos. El Gobierno de la República tiene 
la (jalabra. 

Mientras tanto el run-run. riega, co
rre, se ensancha, se encres]>a. se deslwr-
da. Es e! irmniento en que en este carna
val, empiezan a quitarse las caretas... 

¡ La situación en 
Za fasfoza 

'i 

Zaragfezl, i m. 
Pro acuerdo de las autoridades ci

viles y militares, y con el fin de tranqui 

lizar al vecindario, hoy -han prestado 

servicio en las calles fuerzas del ejér

cito. 
La mañana transcurrió tranquila. 
Esta tarde, los parados, cumpliendo 

isus amenazas, trataron de entrar a 
trabajar por la fuerza en varios talle-

jes y almacenes, produciéndose varios 
(incidentes. 

A las seis de la tarde, se requirió 
el auxilio de la fuerza pública, pues los 
grupos trataban de asaltar el local de 
la U G. T. 

.Acudieron fuerzas de la guardia ci-
\-'l y tle Seguridad, que log'raron cal
mar los ánimos. 

El vecindario está alarmadísimo. 

[| eslide j i SíKliz ili Vii 
.\ úitima hora llega a nuestra redac

ción la noticia de que nuestro querido 
amigo don ."\ngel Sánchez de Val, se 
encuentra en estado preagónico. Desea 

,mos sinceramente la mejoría del buen 
amigo c-ilustre doctor. 

ROGAMOS A LOS SERORES 

SUSCRIPTORES QUE NO RE 

CIBAN PUNTUALMENTE ES 

TE PERIÓDICO. LO COMUNI

QUEN A ESTA ADMINISTRA 

:iON. CONSIGNANDO SU DO

MICILIO, PARA CORREOIR 

lA DEFICIENCIA. 


